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INTRO DUCCiÓN 

la lana ha sido y en cierto sentido aún lo es, la pro­
ducciÓn más ca racterística de muchas razas ovinas, sien­
do las cualidades de ésta la base de la diferenciaciÓn ra· 
cia l (extensiÓn del vellÓn, longitud de los mechones, 
densidad folicular, finu ra de la fibra, etc.). 

Dentro del ovino productor de lana, que según Fraser 
(1989), es ligeramente superior al 50% de la población 
mundial de ovino (el aIro 50% eslá desprovisto a presen· 
la un vellón muy ligero), destaca el tronco merino, deri· 
vado del genuino Merino español, que engloba una serie 
de razas caracterizadas por la calidad de su lana. 

la lana constituyó la base fundamental para la pro-­
ducción de tej idos desde la Antigüedad . Su alta cotiza· 
ción favoreció la selección de ovinos hacia una cualifica· 
da producción de lanas fi nas, como el Merino español. 
Sin embargo a finales del siglo pasado disminuyó su im· 
portancia debido a la competencia comercial de las fi bras 
naturales vegetales (algodón, lino) y de las sintéticas deri­
vadas del plástico (poliuretano, poliamídicas, acrílicas, 
etc.). Por ello, salvo en algunos países como Australia, 
Nueva Zelanda, Sudáfrica, China, Argenlina y Uruguay, 
de condiciones ideales para la producción extensiva del 
ganado, la producción de lana ha recibido en los últ imos 
tiempos poca atención en el resto del mundo. En Europa 
la lana sólo constituye aproximadamente el 4% de las fi· 
bras textiles trabajadas (Piacenza, 1999), pero dentro de 
la cuenta de la explotación ovina, sólo representa un 1 % 

de los ingresos del produclor. Desgraciadamente el Merj· 
no español ha sufrido en mayor medida la fuerte depre· 
ciación económica de esta producción. 

Este hecho provocó que, en la década de los 70 y 80, 
se produjese un cambio de orientación de esta raza hacia 
la producción cárnica y el establecimiento de un Núcleo 
de Control Cárnico, que permitió el establecimiento del 
adual Esquema de Selección para la aptitud Cárnica, 
dentro del Plan Integral de Mejora de la raza, tendente 
principalmente a la mejora cuanti-cualilaliva de la pro-­
ducción de carne. Para ello se planteó como objetivos de 
sele<:ción, además de la mejora y uniformización del cre· 
cim iento de los corderos y la mejora de las cualidades 
maternas, el mantenimiento y en su caso la mejora de las 
características raciales, incluida la rusticidad y la produc· 
ción lanera. Esta alusión a la producción lanera viene de­
rivada de su importancia en el prototipo racial de la raza, 
pero también como seguro de futuro para mantener un 
caudal genét ico que puede ser muy valioso si las actuales 
perspectivas de revalorización la lana se confi rman. 

Es preciso actualizar los conocimientos sobre la lana, 
dado el abandono en que ha quedado, debido al bajo va· 
lar e<:onómico de este produclo, sin perder nunca de vis· 
ta la consideraciÓn de la lana como patrimonio cultural. 
fru lo de más de 9.000 años de evolución. 

De ahr que la importancia de realizar un estudio que 
refleje la situación actua l de las características (aneras del 
Merino autóctono Espanol sea no sólo por el actual mo­
vimiento en la U. E. en defensa de la lana (princiaplemen-
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te promovido por el Grupo de Lan,u Europeo (E.W.G.), 
creado en 1997) sino por su el significado histórico de la 
raza Merina y la importancia actual del Merino dentro de 
las razas autóctonas españolas. 

MATERIAL ANIMAL 

Para la realización de este trabajo se han informatiza­
do las medidas del peso del vellón sucio, la longitud de fa 
fibra, el número de ondulaciones y el diámetro de la fibra 
(también denominado finura) de un total de 1869 meri­
nos, procedentes de 20 explotaciones. Así mismo se han 
procesado los resultados de haber meclido el porcentaje 
de fibra heterolípica a 19.815 corderos procedentes de 37 
explotaciones, cuyas medidas se han tomado en el perro­
do de tiempo comprendido entre 1985 y 1999. 

A. Características laneras: peso del vell6n, diámetro de 
la fibra, longitud de la fibra r número de 
ondulaciones de la fibra. 

Se han lomado medidas de 1328 hembras y de 299 
machos de la raza merina (figura 1), de los cuales del 
87,05% corresponde a la poblaciÓn adu(la (1.328 ovejas 
y 299 moruecos) y el 12,95"/" a los borras' (151 hembras 
y 91 machos). 

Figura 1 
Número de merinos analizados en función 

del sexo y la edad 

Borros/as: Animales de menos de 12 meses de edad que aún 
no han sido esquilados. 

En la figura 2, se ha representado la evolución del nú­
mero de animales analizados en funciÓn del año de naci­
miento, el sexo y la edad. Se puede observar en la ci tada 
figura que es del grupo de hembras de las que se han re­
cogido mayor número de dalas, principalmente de las na­
c idas en los años 90 y del 93 al 96. El grupo más nume­
roso de machos corresponde a los nacidos entre el 93 yel 
99. Para el grupo de borros, e l mayor volumen de anima­
les naciÓ en el año 1997 (aproximadamente 80 borras y 
50 borros). 

El número de merinos procedentes de panas simples 
fue de 984 frente a 249 animales procedentes de panas 
dobles. De los 984 animales procedentes de panas sim­
ples el 71,54%, correspond ió a ovejas adultas, el 13,92% 
a machos adultos, el 9,15% a borras y el 5,39% a borroso 
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Figura 2 
Número de merinos a los que se le ha lomado medidas 
de longitud, finura, ondu laciones y peso el vellón, en 

función del año de nacimiento 
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los merinos procedentes de partos dobles se estructuraron 
de la siguiente forma: el 65,06% son ovejas, el 22,09% 
moruecos, e l 8,43% borras y el 4,42% borras. 

8, Fibra heterofípica 

La presencia de fibra heterotfpica, también llamada 
pelo cabruno o garra, en la lana es un carácter negativo 
que deprecia la misma. Se corresponde con fibras del ve· 
lIón que crecen a partir de folfculos primarios, y que po­
seen una zona medular y una corteza. En el presente Ira· 
bajo se ha medido el porcentaje de animales sin fibra 
heterofípica de la descendencia de 408 moruecos. En la fi · 
gura 3 se ha representado la evolución del número de mo­
ruecos valorados en función del año de nacimiento de su 
descendencia, obteniéndose e l mayor número de medi­
ciones entre los años 1994 y 1998. También se ha refleja· 
do el número de descendientes por año. En total han sido 
analizados 19.815 corderos, obteniéndose la mayor fre­
cuerKia de nacimientos enlre los años 1991 y 1998. 

Estos moruecos procedían de 37 ganaderías pertene­
cientes al Núcleo de Control Cárnico de la raza. Se han 
procesado los datos de la descendencia de 408 moruecos 
pertenecientes a un total de 37 ganaderías. las siglas de 
las ganaderlas que han contribuido aportando mayor nú' 
mero de moruecos han sido la SR, E y HO; y las que han 
aportado más crías han sido la SR, E y lF. 

Figura J 
Número de moruecos y descendencia en función del 

año de nacimiento 
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METODOlOGiA UTILIZADA 

los parámetros relativos a la fibra fueron realizadas 
por D. José Ambrona Grajera. La sistemática seguida en la 
valoración de los anteriores parámetros es la recomenda­
da por Esteban el al., (1998). 

Una vez obtenidos los registros laneros se realizó un 
estudio de los estadís ticos descriptivos de las variables 
que definen las ca racterísticas laneras, lanlO de tendencia 
central (media), como de d ispersión (desviación típica, 
error de la media y coeficiente de variación) para la po­
blación total y para cada nivel de los diferentes factores 
ana lizados. Los factores analizados y sus clases se repre­
sentan en el siguiente cuadro: 

FACTORES ClASES 

Ganaderfa 17 (AE, AS, B8, CS. OS, DM, E, Ep, Fe. FD, F], 
FM, HQ, lF, R), SR, ZE) 

Año de nacimiento 10 (SI989, 1990, 1991 , 1992, 1993, 1994, 
1995, 1996, 1997, ~1998} 

Tipo de parto 

,,"" 
Edad y sexo 

2 (simple y doble) 

2 (machos y hembras) 

4 (moruecos, borros, ovejas y borras) 

Para ana lizar la posible infl uencia de los distintos fac­
tores ambientales sobre las ca racterísticas laneras del Me­
rino se rea lizó un modelo de ANOVA facto rial que incluía 
como factores la ganadería, el año de naci miento, el tipo 
de parto, e l sexo y la edad, así como diversas interaccio­
nes de segundo orden entre estos factores . Aquellos fac­
tores significat ivos fueron sometidos a una prueba de 
comparación de medias a posteriori de Tukey. 

Posteriormente se cuantificó la influencia de los facto­
res significativos mediante la estimación de los compo­
nentes de la varianza . Estos componentes se estimaron 
descomponiendo para cada fac tor el modelo general en 
otro en el que no se incluía este fac tor, pud iéndose deter­
mi na r por d iferencia entre ambos modelos la importancia 
relativa de este factor. 

Estos análisis estad ísticos fueron llevados a cabo me­
diante los procedimientos Un ivariate, Means, GlM y Var­
comp del paquete estadístico S.AS. (Statis tical Analysis 
System) versión 6.0 y e l Statistica for Windows v. 5.0. 

RESULTADOS Y DISCUSiÓN 

Fibra heteropftica 

En nuestro estudio más del 75% de los sementales 
anal izados presentaron entre un 80% y un 100% de crías 
con ausencia de fibra heterotípica. No obstante, no hay 
que obviar este carácter en la selección lanera del gana­
do Merino, dado e l perjuicio económico que produce, al 
ser muy d ifícil de teñir esta fi bra, contribuyendo a empe­
orar mucho la calidad del tejido. Reflejo de la importan­
cia de este carácter es que aparece recogido en las fichas 

individuales de los sementales del Catálogo de Sementa­
les de la Raza Merina (Oliart et al., 2001 ), incluido en los 
datos de la descendencia dentro del grupo de los caracte­
res morfológicos, midiéndose como porcentaje medio de 
ausencia de fibra heterotípica de las crías de un determi­
nado semental. 

Los factores que resu ltaron significativos en el Anova 
fueron el año (95%), con 10,45% entre los años extremos 
(1985 y 1997), Y la ganadería (99,9%) con di ferencias 
máximas de 29,79% entre las ganaderías extremas. 

Diám etro de fibra (finura de la lana) 

El diámetro de la fi bra es una de las características la­
neras más importantes, ya que determina los usos finales 
de la lana, destacando en este sentido la raza Merina que 
domina el mercado mundial. Las la nas merinas se clasi fi­
can, según el sistema australiano, en superfi nas (:s; 18,5 11), 
finas (de 18,6 a 20,5 Il) Y medias (para las de más de 20,6 
11). En el sistema español las superfinas y finas serían del 
tipo 1 y las medias del tipo 11. 

En este estudio hemos obtenido una media global de 
2 1,3 1 ±0,028 11, con un interva lo de variación de 7 11 (máx. 
de 25 11 Y mín. de 18 11) Y un coeficiente de variación del 
5,79%. Según e l histograma de frecuencias obtenido (fi­
gura 4) más de l 90% de todas las observaciones están en­
tre 19 y 23 11 (Tipo I y IJ de la Clasificación española), sien­
do e l 25,8% de las muestras de tipo 1, el 57,3%. de tipo 11 
y e l 16,9% restante de tipo 11 1. 

El promedio obtenido para el diámetro de fib ra permi­
te encuadrar nuestras lanas según la clasificación austra­
lia na como de tipo med io. La comparación con estima­
ciones realizadas hace bastantes décadas en esta raza 
muestran unos va lores simi lares (21,14 J..l según Rubio, en 
1947; 21, 16 11 según Iglesias, 1951 Y de 20-22 11 para las 
ovejas y de 2 1·30 11 para los moruecos según Esteban el 
.1/., 1998). Por último comparando las mediciones realiza­
das en el concurso de Zafra de 1956 (ANCM, 1996) con 
los valores obtenidos en el presente traba jo se observa una 
d isminución del diámetro en un 6%. 

Estos valores medios son ligeramente inferiores al del 
Merino australiano y neozela ndés con 24,6 11 (Barría el al., 
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Figura 4 
Histograma de frecuencias para el diáme tro 

de fibra de la lana 
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1995); 22,311, (U nal, 1995); 21,75 11 (Casy, 1995); 22,0 11 
(Ward, 1997); 22,5 11 (MeCol l, 2000), aunque sensible­
mente superior al de las llamadas lanas superfinas (Hat­
chef, 2000). 

En la tabla 1 aparecen los estadísticos descriptivos pa­
ra el diámetro de la fibra en función del tipo de animal. l a 
media más alta la han obtenido los machos (21,70 ± 
0,06411) frente a la media más baja de las borras (21,23 ± 
0,03411). Por el contrario, son las hembras frente a los ma­
chos los que han presentado respectivamente mayor (7 ).1) 
Y mellor (5 11) intervalo de variación. Mediante la realiza­
ción de una prueba Tukey de comparación de medias se 
vio que son signi ficativas las diferencias entre machos y 
hembras. En el test de Tukey resultaron en este caso signi­
ficativas las diferencias entre machos y borros con res­
pecto a ovejas y borras. 

Los coeficientes de variación en función del tipo osci­
lan entre 5, 120;>/0;> de los machos y el 6,75% de los borras, 
siendo significativa las diferencias entre ellos tras la reali­
zación de una prueba t de Student. 

Tabla 1 
Estadísticos descriptivos para el diámetro de la fibra de 

la lana en función del tipo de animal 

N 29' 91 tl2S 151 

Me<!illl'.t. 21,7<hQ.0641 21 ,41hO,15I- 21,2hO,034' 21,2hO,102'" 

Minimo 19,00 18,00 IS,OO IS.OO 

Máximo 24,00 24,00 25.00 24,00 

M .... te. 21,93' 21,84' 21,2Z'" 21,22' 

e.V.(".4)±e.! 5,12~,OI7' 6,i5~,074' 5,76~,004 S,9hO,039' 

Tras la realización de un anál isis de varianza multi fac­
torial para determinar los fac tores que afe<:tan a la varia­
bil idad de la finura de la fibra, se ha visto que son la ga­
nadería de nacimiento y el tipo los únicos factores 
significativos al 99,9%, absorbiendo respectivamente un 
10,23% y un 7, 19% de la variabi lidad respe<:tivamente. 

la influencia de este primer factor, viene en cierta me­
dida determinado por el nivel nutritivo de los animales, 
dependiente de la ubicación geográfica de la finca de ori­
gen de los animales, dado el carácter extensivo de las ex­
plotaciones. 

Con relación a la edad, los resultados obtenidos en 
nuestro estudio están en concordancia con los obtenidos 
por McColI (2000) en Merino americano, al comprobar 
que los anima les adultos tienen un mayor diámetro de fi ­
bra. Este efecto indeseable también se conoce como "mi ­
cron blowout" (Hickson, et al., 1995). 

Por otro lado, los animales bien alimentados y con 
mejor estado de carnes presentan un ligero aumento en 
cuanto al diámetro de la fibra. El "sistema 5harlea" aus­
tral iano, de cría con ovejas saxon, consistente en la cas-
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trae ión de los machos y su engorde en establos cubiertos, 
manteniéndolos a dieta durante tocIo el año, para obtener 
medias de 13 micras de diámetro, confirma la existencia 
de la correlación entre diámetro de fibra y alimentación 
del animal (Merchant y Russel, 1999). 

Longitud de fa fibra 

La importancia de la longitud radica en que determina 
el destino que llevará la lana durante el proceso industrial, 
ya que las lanas cortas van dirigidas hacia el cardado y las 
lanas finas y largas se destinan al peinado, obteniéndose 
de ellas un material de mejor calidad. As! la longitud mí­
nima de las mechas de la lana Merina para el sistema in­
glés de peinado es de 6,2 cm y para el sistema francés o 
continental de 3, 1 cm. 

la media global para la variable longitud de la fibra ha 
sido de 6,92±0,023 cm, con un interva lo de variación de 
7,7 cm (máx. de 12 cm y mín. de 4,3 cm) y un coeficien­
te de variación del 14,59%. Según el histograma de fre­
cuencias de la variable longitud (figura 5) aproximada­
mente el 87% de la población se encuentra con una 
longitud de la fibra comprendida entre 5 y 8 cm, estando 
un 41 % en el rango de 6 a 7 cm. 

Estos valores son similares a los obtenidos en Merino 
español por Rubio (1947), con valores de 4-& cm; Iglesias 
(1951 ) con 7-7,5 cm y por Esteban el ,1/. (1998) con me­
dias que osci laron entre 6,91 y 7,08 cm en función del se­
xo y la edad. 

En Merino australiano, se obtienen medias más eleva­
das (8,80 cm según Hatcher, 2000) y de 8,86 cm según 
Unal, 1995). En Australia y Nueva Zelanda, en lo que res­
pecta a las lanas extrafinas, tipo Saxon, presentan una lon­
gitud de 6-8 cm, en cambio las lanas más gruesas, tipo Pi­
pen y Sudaustral iano disponen de una longitud de 90-120 
mm (Esteban el al. , 1998). 

Los estadrslicos descriptivos pa ra la longitud de la fibra 
en función del tipo de animal aparecen en la tabla 2. La 
media más alta la han obtenido los borras (7,06 ± 0,078 
cm) frente a la media más baja de los borros (6,89 ± 0,10 1 
cm). Por el contrario, son los machos y los borros los que 
han presentado respectivamente mayor (7,7 cm) y menor 
(4,0 cm) intervalo de variación . 

Figura 5 
Histograma de frecuencias para la longitud de la fibra 
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Tabla 2 
Estadísticos descriptivos para la longitud de la fibra 

de la lana en función del tipo de animal 

N '" " 1328 JlI 

Mediart',I, 6,97:10,063' 6,89:10, 101' 6,90%0,027' 7,06%0,078' 

Mlnimo 4,JO 5,00 4,JO 4,50 

Má~imo 12,00 9,00 11 ,10 10,00 

M.M,e. 7,1S' 7,0)' 7,0)' 7,16' 

e.V,(%Irt'.l 15,71tt(),05J' 14,02:tO,154' 14,48:rll,01 !' iJ,52:tO,09O" 

los coeficientes de variación en función del tipo osci­
lan entre 13,53% de las borras y el 15,70% de los ma­
chos, siendo significativa las diferencias entre ellos tras la 
realización de una prueba t de 5tudent. 

El ANOVA factorial determinó un solo factor estadísti­
ca mente significativo la ganadería de nacimien to (al 
99,9%), representando el 10,2 1 % de la varianza total, Se­
gún McColI (2000) los principales factores que influyen en 
la longitud de la fibra son el nivel de nutrición (a mayor 
nivel la lana adquiere más longitud), la gestación y lacta­
ción (en la última etapa de gestación y durante el periodo 
de lactancia disminuye el ritmo de crecimiento), la época 
del año (en primavera el crecimiento es mayor que en in­
vierno) y el estrés. Al contrario que para el diámetro de la 
fibra no resul taron significativas las diferencias entre el ti­
po animal (edad y sexo). 

Número de ondulaciones del vell6n 

A diferencia de otras fibras animales y vegetales, la la­
na no tiene un crecimiento recto, sino que cada fibra se 
encuentra ondulada o rizada, las ondu laciones o rizos 
pueden variar en el tamaño, forma o número, para una 
misma longitud, en función de la finura y el carácter de la 
lana, con un desarrollo máximo en las lanas finas, unifor­
mes y densas (Esteban et al., 1998). Cuantas más ondula­
ciones tenga, más valiosa será la lana, pues las lanas on­
duladas rinden mejor en el hilado. Además, cuanto mayor 
sea el número de ondulaciones mayor será la voluminosi­
dad de la lana (Palet, 1993), atributo especialmente valo­
rado en la industria textil yen concrelo en tejidos de alta 
calidad (Madeley el al., 1995). 

En nuestro estudio la media global obtenida para la va­
riable número de ondulaciones por decímetro de la fibra 
de lana ha sido de 66,19%0,23 ondas/dm, con un interva­
lo de variación de 70 ondulaciones (máx. de 110 ondula­
ciones y mín. de 40 ondulaciones) y un coeficiente de va­
riaciÓn del 15,08"1". Estos valores son semejantes a los 
obtenidos por Esteban el al. (1 998) en la misma raza, 
donde el mayor porcentaje de los merinos analizados es­
taba encuadrado entre las 60 y 80 ondulaciones por decí­
metro, así como a los obtenidos en la bibliografía de los 
años 50 (entre 55 y 70 según Iglesias en 1951 " 

Según el histograma de frecuencias de esta variable (fi­
gura 6) aproximadamente el 72% de la población se en­
cuentra entre 50 y 70 ondu laciones, estando la máxima 
frecuencia entre 60 y 70 ondulaciones. 

Figura 6 
Histograma de frecuencias para el número de 

ondulaciones de la fi bra de la lana 
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En la tabla 3 se recogen los estadísticos descriptivos 
para el número de ondulaciones/dm en función del tipo 
de animal. la media más alta la han obtenido las borras 
(68,50 % 0,80 ondulaciones) frente a la media más baja de 
los machos (63,37 % 0,549 ondulaciones). Son las hem­
bras frente a los borras y borras los que han presentado 
respectivamente mayor (70 ondulaciones) y menor (50 
ondu laciones) intervalo de variación. 

los coeficientes de variación en función del tipo osci­
lan entre 14,32% de las borras y el 16,1 4% de los borros, 
siendo significativa las diferencias entre ellos tras la reali­
zación de una prueba t de Student. 

Tabla 3 
Estadísticos descriptivos para el número de 

ondulaciones de la lana en función del tipo de animal 

N 299 91 1326 15' 
Medi~rt'.t 63,37±O.549' 66,59t l,l27" 66.56~,269'" 68,~,80I ' 

Mínimo JO,OO 40,00 40,00 40,00 

Má~imo 90,00 90,00 110,00 90,00 

M.M.C 62,05' 65,29- 66,36" 68,W 

C.V.(%):e.t 14,97:tO,05(}, 16,1 4±O,177' 14,7 2:tO,011 ' 1432:tO.095' 

En el análisis de varianza multifactorial se vio que los 
únicos factores significativos fueron la ganadería de na­
cimiento junto con el tipo animal, contribuyendo res­
pectivamente con un 10,02% y un 4,81% en la varianza 
lotal. 
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Peso del "eJIón 

El peso del vellón ha sido la medida con que tradicio­
nalmente se ha valorado el potencial lanero del ovino. La 
media global para la variable peso del vellón ha sido de 
4,18±O,Q54 kilogramos, con un intervalo de variación de 
4,20 kg (máx . de 6,20 kg Y mín. de 2,00 kg) Y un coefl· 
ciente de variación del 20A 1%. 

El histograma de frecuencias de la variable peso del 
vellón (figura 7) se aprecia que aproximadamente el 99% 
de la población se encuentra entre 2,8 y 6 kg. de peso del 
vellón, estando la máxima frecuencia entre 3,5 y 4,5 kg de 
peso del vellón, lo cua l representa el 47% de las observa­
ciones. La frecuencia máxima la encontramos entre 3,5 y 
4 kg de peso. 

Figura 7 
Histograma de frecuencias para el peso del vellón 
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En función del tipo de animal. se han expresado en la 
tabla 4, los estadísticos descriptivos para el peso del ve­
llón . la media más alta la han obtenido los machos borras 
(4,5 1 ± 0,129 kg.) frente a la media más baja de las hem­
bras (3,73 ± 0,105 kg.). También se observa que son los 
machos frente a las hembras y borras los que han presen­
tado respectivamente mayor (3,6 kg.) y menor (3,2 kg.) in­
tervalo de variación. los coeficientes de variación en fun­
ción del tipo osci lan entre 21,01% de las hembras y el 
16,20% de los machos. 

Mediante la realización de una prueba Tukey de com­
paración de medias se vio que son significativas las dife· 
rencias entre machos y borras con respecto a ovejas y bo· 
rras. Idéntico resultado se obtuvo al comparar las medias 
mínimo cuadráticas. 

$i comparamos nuestros resultados con trabajos más 
antiguos, el peso del vellón se ha incrementado notable­
mente (cerca de un 20% de 1956 respecto a 1996 
(ANCM, 1996), debido principalmente al aumento del pe­
so vivo de los animales por la mejora de las condiciones 
medioambientales y por haber sido tomadas las medidas 
de la calidad lanera en animales procedentes de ganade­
rías pertenecientes al esquema de selección del Merino 
autóctono español. Así, en los años 50 los pesos de vellón 
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rmación asociaciones 

Tabla 4 
Estadísticos descriptivos para el peso del vellón en 

función de l tipo de animal 

N 99 49 56 " 
Media:te.t. 4,42:tO,07S' 4,SI:tO,129' ).7hO,lOS· 3.851:0,112' 

Mlnimo 2,60 2,60 2,00 2,40 

M.lximo 6,2<) 6,00 5,20 5,60 

M.M.C. 4.79' 4,40' 3,55' 3,27' 

C.V.(%I:te,t 16,99:tO.172' 19,%:tO,-W7' 20.98:tO,37)" 19,5810,43)" 

del Merino oscilaron entre los 2,85 kg para borras, 1,98 
kg para barras, 3,52 kg para moruecos y 2,48 kg para ove­
jas (Díaz, 1951 ) y los 3,66 kg para ovejas y 5,33 kg para 
moruecos (Iglesias, 1951 ) . 

Esta diferencia fisiológica entre machos y hembras es 
debida principalmente a que en las ove jas existe una pér­
dida de lana en la pane d istal de las extremidades, cabe­
za y bajo vientre en periodos de gestación y postparto (Es­
teban el al" 1998). 

A través del Anova multifactorial los fac tores que 
afectan a la variabi lidad del peso del vellón, que son la 
ganaderfa de origen y el tipo de los animales (los dos al 
99,9% 1, contribuyendo a la varianza total con un 
35,31 % Y un 38,25% respectivamente. El factor ganade­
rfa engloba el consumo de comida y la eficacia en la pro­
ducción de lana por pane de los animales. la a limenta­
ción es a menudo dependiente de las condiciones de 
pastoreo, sobre todo en los sistemas extensivos, donde la 
influencia de calidad de suelos y climatología hace que 
haya grandes d iferencias. Sobre este punto es interesante 
referir que en experiencias llevadas a cabo por Wi lliams 
(1987) comparando lIneas seleccionadas para alto peso 
en vellón, con otras de control para bajo peso en vellón, 
en cercados con alimentación voluntaria, dan como re­
sultado que las diferencias entre ambos (ates de animales 
eran prácticamente nulas. lo cual indica que una sobre· 
al imentación no implica un aumento proporcional del 
peso del vellón. 

Es interesante hacer referencia a la relación entre el 
peso del vellón y el peso del animal vivo. las diferencias 
entre ambos caracteres son significativas debido a factores 
medioambientales, diferentes genotipos, y diferentes nive­
(es de nutrición (Wul iji el al., 1999). Así mismo, se ha ob­
servado que al incrementar el peso vivo, se incrementa la 
densidad de la fibra, el peso del vellón sucio y la longitud 
de la fi bra, en rebaños seleccionados por peso de vellón 
con bajo diámetro de fi bra o piel con arrugas (Turner el 
al., 1968, 1970; Barlow, 1974). A este respecto, apuntar 
que lewer el a l. (1992) encontraron diferencias significa­
tivas en e l peso de vellón y en el diámetro de fibra, pero 
no en el peso del animal vivo, entre tres razas ovinas (Pep­
pin, Collinsville and Bungaree). 


